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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			CALLUM intentaba no mirar el reloj, pero sabía que llegaba tarde para tomar el tren.

			—Francis, ¿vas a firmar el contrato o no? —preguntó con tono jovial, intentando no demostrar impaciencia.

			El hombre levantó los ojos del papel. 

			—No tendrás prisa, ¿verdad? —canturreó con su acento irlandés—. Me gustaría volver a leer la letra pequeña.

			—Si eso es lo que quieres… 

			Había mucho dinero en juego y podía tomar el siguiente tren, pensó Callum.

			Francis sonrió, haciéndole un gesto a la camarera.

			—Otro té, por favor.

			—Ahora mismo —sonrió la joven, lanzando una mirada de admiración sobre Callum.

			—No se puede hacer negocios sin una taza de té —murmuró Francis, volviendo a concentrarse en los papeles.

			—Lo que tú digas —asintió Callum, haciendo un esfuerzo para no tamborilear sobre la mesa. ¿A qué estaba jugando Francis Bernard? El contrato no era diferente del que habían firmado el año anterior. Callum tuvo que contener un suspiro. Bernard era el propietario de una de las cadenas de supermercados más grandes del país y la granja necesitaba aquel lucrativo contrato, de modo que tendría que ser paciente.

			Francis observó a la camarera mientras les servía el té. La joven no dejaba de mirar a Callum, pero él parecía no darse cuenta.

			—¿Qué tal van las cosas en esa granja tuya? —preguntó, dejando el contrato a un lado.

			—Bien… como siempre, ya sabes.

			—¿Sigues solo?

			Callum frunció el ceño. 

			—Ya sabes que no estoy solo, Francis. Tengo dos niños.

			—Me refería a si te habías casado.

			—No.

			—No puede ser fácil llevar esa granja tan grande y cuidar de dos niños pequeños al mismo tiempo.

			—Tengo un ama de llaves.

			—¿Vive en la granja?

			—No. Se marcha a casa por las noches.

			—Entonces, te vendría bien tener una chica interna.

			—Desde que murió mi mujer, mi madre me ayuda mucho —dijo Callum. 

			Pensar en su madre hizo que Callum mirase de nuevo el reloj. Su tren salía en una hora. Si lo tomaba, podría ir a buscar a los niños al colegio y le ahorraría un viaje a su madre. Últimamente, parecía cansada.

			—Es una pena porque si quisieras contratar a alguien, alguien que yo te recomendase… doblaría la cantidad de este contrato —dijo Francis entonces.

			Callum lo miró, sorprendido.

			—¿De qué estás hablando?

			—De mi hija —contestó el hombre—. Estoy intentando que siente la cabeza.

			—Será una broma, ¿no? Estamos en el siglo XXI, Francis…

			—Zoë siempre ha sido una chica muy rebelde. Tiene veintitrés años, es mi única hija y me rompe el corazón ver que comete tantos errores.

			—Lamento oír eso. Pero no veo qué tiene que ver conmigo…

			—Tengo que alejarla de Londres —lo interrumpió Francis—. Aunque solo sea durante unas semanas. Y esperaba que tú me ayudases.

			—La verdad es que preferiría no involucrarme en líos familiares y nuestro contrato está bien como está.

			—Bueno, entonces, tendré que pensármelo. Me gustaría que lo revisase mi abogado y tardará un par de días… o un par de semanas.

			—¡Vamos, Francis! Es el mismo contrato del año pasado. ¿Qué es esto, un chantaje?

			—¡Desde luego que no! —exclamó Francis Bernard, aparentemente indignado—. Lo que estoy diciendo es que si tú haces algo por mí, yo hago algo por ti.

			Callum estudió al hombre que tenía enfrente. Se habían conocido unos años atrás en una conferencia sobre alimentos orgánicos y, a pesar de la diferencia de edad, la simpatía había sido inmediata. Aquel día charlaron largo rato sobre las ventajas y los inconvenientes de las granjas modernas y unos días después, Francis le había hecho el primer pedido para sus supermercados. A partir de entonces no había dejado de hacerlo y la granja de Callum empezó a prosperar. 

			Callum le debía mucho. Y también lo admiraba y lo respetaba. Francis era un hombre hecho a sí mismo que seguía controlando personalmente el imperio de supermercados como había controlado su primera tienda.  Callum sabía que era un poco excéntrico, pero aquello era ridículo.

			—¿Por qué va a trabajar la hija de un millonario como niñera en una granja?

			—Ella no sabe que va a hacerlo… aún. Nunca lo admitiría, pero yo sé que está buscando algo en la vida… algo real y sólido. Algo más importante que las fiestas y las compras, que es a lo que se dedica.

			Callum sonrió, irónico.

			—¿Y tú crees que preferiría trabajar en una granja que irse al Caribe?

			—Ya ha estado en el Caribe muchas veces.

			—¿Toma drogas o algo así? No pensarás usar mi granja como un centro de rehabilitación, ¿verdad? 

			—No es eso. Aunque debo admitir que tengo mis razones para querer alejarla de Londres. Para ser más claro, tiene una relación con un hombre que no me gusta.

			—Ya veo —murmuró Callum—. Pues lo siento, Francis, pero preferiría no meterme en esto. 

			—Matthew Devine es un ladrón y un estafador.

			—Y tu hija tiene veintitrés años. Es suficientemente mayor como para tomar sus propias decisiones.

			—Muy bien. Triplicaré la oferta —dijo Francis entonces.

			Callum se quedó muy serio. El dinero le iría muy bien. Tenía empleados que pagar y el precio de las semillas y los piensos aumentaba cada día.

			—¿Y por qué iba a querer trabajar como niñera la hija de un millonario? —insistió, incrédulo.

			—Mi hija está pasando por una de sus fases rebeldes. No quiere vivir en el apartamento que le regalé, no acepta el dinero que le ofrezco… Ahora le ha dado por trabajar para una agencia de empleo temporal, sustituyendo a gente que está enferma o con permiso de maternidad. Pero el capricho solo le durará unas semanas.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Ya te lo he dicho, está en una de sus fases rebeldes —contestó Francis—. Ahora mismo está trabajando como chef en un restaurante. Supongo que en el internado suizo al que la envié la enseñaron a cocinar, pero nunca me habría imaginado que acabaría en una cocina. Y antes de eso, estuvo trabajando como niñera en casa de una estrella de cine. Le gusta jugar y cuando se aburre, vuelve a casa. Y entonces yo le doy dinero para que se vaya de viaje a alguna parte —suspiró el hombre—. Pero esta vez es diferente. Esta vez, me parece que no va a volver hasta que cometa el mayor de los errores, casarse con ese impresentable. Y eso sería tremendo para ella.

			—Yo la dejaría equivocarse. Ya se dará cuenta ella misma —dijo Callum.

			—Pero es mi única hija. Y la quiero muchísimo. Además… —empezó a decir Francis, sin mirarlo— no quería contártelo, pero acabo de descubrir que no me queda mucho tiempo…

			—¿Qué quieres decir? 

			—En pocas palabras, que no estoy bien de salud. ¿Imaginas lo que siento al pensar que voy a dejar a mi hija en las garras de ese estafador? Te lo ruego, Callum, no solo como socio, sino como amigo. De un padre a otro. Por favor, ayúdame a solucionar esta situación.

			Callum lo miró, genuinamente sorprendido por la noticia de que estaba enfermo. Francis debía tener poco más de sesenta años, era un hombre joven.

			—Te comprendo.

			—¿Vas a ayudarme? 

			—Si tu hija está enamorada de ese hombre, no se irá de Londres, ¿no te parece?

			Francis sonrió.

			—El propietario de la agencia para la que trabaja me debe un favor. Y si mi hija quiere seguir trabajando, tendrá que aceptar el puesto en la granja. Además, solo serán un par de semanas.

			—Y mientras tanto, tú intentarás librarte del estafador —murmuró Callum.

			—Algo así —dijo Francis, señalando el contrato—. ¿Qué dices? ¿Vas a ayudarme?

			 

			 

			El sonido de un coche hizo que Callum se asomara a la ventana del salón. El sol empezaba a ponerse, iluminando las colinas con una luz rosada. Unos pájaros saltaron de la rama del viejo roble que había frente a la casa cuando un deportivo rojo se aproximó a toda velocidad.

			—¿Es esa, papá? —preguntó Alice tras él.

			—Creo que sí —murmuró Callum, observando las largas piernas de la mujer que salía del coche. Llevaba zapatos de tacón y un traje gris de diseño que sería muy adecuado en Londres, pero allí estaba fuera de lugar. Después, se fijó en la larga trenza rubia. Parecía recién salida de la peluquería. Justo lo que le hacía falta, pensó Callum, una niña rica en su granja.

			No debería haber aceptado aquel absurdo plan. Tenía muchísimo trabajo y aquella chica solo sería un estorbo.

			Callum observó, incrédulo, que ella sacaba varias maletas del maletero. Era imposible que pudieran caber tantas en aquel deportivo. Aquella mujer no podía haber ido a la granja con intención de trabajar. Obviamente, pensaba que iba a pasar unas exóticas vacaciones.

			Tendría que decirle que se fuera. Llamaría a Francis y le pediría disculpas… Pero, entonces, recordó que estaba enfermo.

			En ese momento, sonó el timbre.

			—Papá, quiero verla —dijo Alice, tirando de su manga. Callum miró a su hija y se dio cuenta de que llevaba el vestido al revés—. ¿Es guapa? ¿Se parece a Mary Poppins? —insistió la niña, abriendo de par en par sus ojitos azules.

			—No mucho, cariño —contestó Callum con una sonrisa, tomando a la niña en brazos.

			—No sé por qué está tan contenta —murmuró Kyle, tumbado en el sofá frente a la televisión—. La abuela Ellen y Millie cuidan de nosotros. No necesitamos a nadie más.

			—La abuela necesita descansar un poco —dijo su padre—.Vamos, Kyle, apaga la tele. Quiero que te portes bien delante de nuestra invitada.

			Kyle ignoró la orden y se arrellanó cómodamente en el sofá.

			Zoë golpeaba el suelo con el pie, impaciente y helada de frío. ¿A qué esperaban para abrir?, se preguntaba, irritada. Pero olvidó su irritación cuando se abrió la puerta y se encontró frente a un hombre guapísimo.

			Debía tener treinta y tres o treinta y cuatro años. Alto, de hombros anchos, con el pelo y los ojos oscuros, era tan atractivo como un actor de cine. Se parecía un poco a George Clooney, pensó.

			—¿Callum Langston? 

			—Sí —contestó él, mirándola de arriba abajo.

			—Hola. Soy Zoë Bernard.

			—Ya lo imaginaba —murmuró él, admirando los labios rojos y las cuidadas uñas pintadas del mismo color. Era una chica muy atractiva… de hecho, demasiado atractiva. Pero en cuanto a cuidar de los niños y llevar la casa, ya podía ir llamando a su madre para que volviera inmediatamente.

			—¿Me invita a entrar o va a dejarme en la puerta? —sonrió Zoë—. He hecho un largo viaje desde Londres y me vendría bien una taza de té.

			—Sí, perdone —dijo él, apartándose. En el salón había una niña rubia de unos cinco años y un niño de siete con el pelo rizado y cara de pocos amigos.

			—Hola —sonrió Zoë. 

			—Me estoy perdiendo mi programa favorito por tu culpa —la acusó el niño de repente.

			—Oh, vaya —murmuró ella, observando que alguien había desenchufado la televisión.

			—Kyle, ayúdame con las maletas de la señorita Bernard —dijo su padre.

			Por un segundo, Zoë pensó que el niño iba a ignorar la orden, pero después se levantó obedientemente.

			—Ha venido a cuidar de nosotros, ¿verdad? —sonrió la niña. Zoë se fijó en que llevaba el vestido al revés—. La abuela Ellen necesita descansar un poco porque le damos mucho trabajo.

			—Supongo que no lo haréis a propósito.

			—No. Pero Kyle es muy pesado.

			—¿De verdad? —sonrió Zoë.

			La niña la miró con expresión concentrada.

			—¿Vives en Londres?

			—Sí.

			—¿Y conoces a la reina?

			—Personalmente, no.

			—Alice, deja en paz a la señorita Bernard. Está demasiado cansada como para aguantar un interrogatorio —dijo Callum, entrando con las maletas en la mano.

			—No me importa —sonrió ella—. Y puede llamarme Zoë.

			—Muy bien. Te enseñaré tu habitación —dijo Callum entonces, observando a su hijo arrastrar un enorme neceser. Aquella chica debía llevar suficientes cosméticos como para pintar la casa entera, pensó—. Por aquí.

			Era una casa muy antigua y llena de personalidad. Zoë notó que las puertas eran demasiado pequeñas y Callum tenía que inclinar la cabeza.

			Su dormitorio estaba en el piso de arriba y tenía una gran cama de madera. Como el resto de la casa, era una habitación preciosa, pero necesitada de algunos toques para restaurar su antiguo encanto. Una capa de pintura, algunos muebles modernos y sería un lugar muy acogedor, pensó.

			—Hace calor —murmuró Zoë, poniendo una mano en el radiador.

			—Aún no ha llegado la primavera y me gusta que en la casa haya una temperatura agradable, pero lo bajaré si quieres —dijo Callum, dejando las maletas en el suelo.

			El paisaje desde la ventana era espectacular y Zoë pensó que quizá podría pintarlo. Había llevado con ella todo su material de trabajo.

			—Voy a abrir un poco —dijo, sonriendo. Pero él no le devolvió la sonrisa—. Este es un sitio precioso. Mi madre solía traerme al lago cuando yo era pequeña.

			De repente, sus enormes ojos verdes se llenaron de tristeza, pero enseguida volvió a sonreír. Zoë Bernard era una mujer que podía tener el mundo en bandeja, pensó Callum. Nunca había tenido un problema serio en toda su vida porque «papá» estaba siempre a su lado para ayudarla.

			—¿Necesitas alguna cosa? 

			—Creo que no —contestó ella, sentándose en la cama. Era muy dura. Un poco como Callum Langston, pensó. No estaba acostumbrada a tratar con hombres que no le devolvían la sonrisa. Normalmente, en los ojos de los hombres que trataba había siempre un brillo de admiración, pero Callum parecía mirarla como si fuera una extraterrestre. Y era un hombre muy guapo. Mucho. Su amiga Honey se enamoraría de él perdidamente. 

			Zoë miró a los dos niños que estaban en la puerta. 

			—La abuela Ellen volverá pronto —dijo el niño entonces.

			—Sí. Solo estoy sustituyéndola durante unas semanas —sonrió Zoë—. Así que tendréis que decirme qué debo hacer.

			Kyle lanzó sobre ella una mirada de reproche que la sorprendió.

			—Más tarde te explicaré cuáles son tus obligaciones. Vamos, niños, Zoë tiene que deshacer las maletas —dijo Callum saliendo de la habitación. Kyle lo siguió, pero Alice no se movió de la puerta.

			—¿Te gusta la Barbie? —le preguntó a Zoë como si fuera algo de una importancia extrema.

			—Me encanta.

			—A mí también —sonrió la niña. Zoë se levantó de la cama y abrió uno de los armarios. Había ropa de mujer colgada de las perchas—. Era la ropa de mi mamá. Pero el otro armario está vacío.

			—Gracias, Alice.

			Su jefe le había dicho que Callum era viudo y Zoë se preguntaba cuándo habría perdido a su mujer. Era triste que siguiera teniendo su ropa colgada en el armario.

			—¿Qué es esto? 

			Cuando Zoë se dio la vuelta, encontró a Alice mirando en su neceser.

			—Es mi caja de pinturas. Me gusta pintar.

			—A mí también —sonrió la niña. Antes de que Zoë pudiera evitarlo, Alice abrió uno de los botes y se manchó las manitas de rojo—. ¡Oh, no!

			—No pasa nada. Vamos al cuarto de baño y te las limpiaré —sonrió Zoë. Alice la llevó al baño, que tenía una antigua bañera con patas de hierro y esponjosas toallas de color salmón a juego con la moqueta.

			—Mi habitación es esta —dijo la niña cuando salieron de nuevo al pasillo. El dormitorio era muy acogedor, con un edredón de flores, libros y muchos juguetes en las estanterías—. Y ahora voy a enseñarte la habitación de Kyle —sonrió Alice, llevándola de la mano hasta otra habitación igualmente acogedora. Zoë se fijó en las fotografías que había al lado de la cama. Eran los niños unos años antes, con una guapa mujer de pelo oscuro y ojos alegres—. Es mi mamá.

			—Es muy guapa —dijo Zoë.

			—Ahora está en el cielo —explicó Alice. Zoë sintió una punzada de tristeza mientras estudiaba a la mujer de ojos risueños que abrazaba a sus hijos—. Y aquí es donde duerme mi papá.

			La niña la llevó hasta una habitación al fondo del pasillo. Había un montón de libros sobre la mesilla, al lado de una enorme cama con dosel. Frente a la ventana,  un escritorio lleno de papeles.

			—¿Qué estáis haciendo aquí? —escucharon la voz de Callum.

			—Alice me está enseñando la casa.

			—No hace falta que entres en mi habitación —dijo él, aparentemente irritado.

			—Lo siento —murmuró Zoë, sorprendida por su actitud.

			Aquel hombre se tomaba a sí mismo demasiado en serio, pensó, molesta. Como si ella tuviera interés en ver su habitación. 

			En cuanto salieron, Callum tomó una carta que había sobre el escritorio y la guardó en el cajón. Era una carta del padre de Zoë en la que le rogaba que intentara retenerla en su casa durante algo más de dos semanas.

			¿Qué esperaba que hiciera para retenerla, atarla?, se preguntaba Callum. Era absurdo. Ojalá no hubiera aceptado tomar parte en aquella farsa. Dos semanas era todo lo que iba a darle a Francis Bernard. Además de los inconvenientes de tener a una extraña en casa, estaba seguro de que Zoë Bernard iba a ser un problema.
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